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JESÚS…

[Primera sesión]

• Vemos   La belleza encontrada (“Los chicos del coro”)

• No me digas   El mejor regalo

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER?

[Segunda sesión]

• Orar con el corazón  ¡Oh, Jesús! ¡Emmanuel!

• Orar con la Palabra   Se le apareció en sueños un ángel del Señor  
(Mateo 1,18-25)

• Orar juntos   Madre de Dios

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO

[Tercera sesión]

• Abre los ojos

• Rezamos con la Iglesia  Celebración de la Epifanía del Señor

• Aprendemos     Obras de misericordia espirituales:  
Corregir al que yerra

• Cuidamos    Ser justos con la creación 

• Imitamos   Beato Andrés Phû Yên, mártir vietnamita

[Cuarta sesión]

• Rezamos todos los días  Hablo con Dios en Navidad

• Compartimos      Cuando no tenemos recursos económicos para 
disfrutar del tiempo de ocio (Cáritas, Madrid)

• Participamos      Cristianos perseguidos hoy. ¿Y si fueras tú? Pakistán 
(Ayuda a la Iglesia Necesitada)

• Celebramos   Los libros litúrgicos y el ambón

• Mi respuesta
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Para hablar en familia
  Ve el video “La belleza encontrada” sobre la película “Los chicos del coro” (o la pelí-
cula entera) y pregúntales a tus padres:
  ¿Qué os parece esta historia?
  ¿Qué sentís al oír la canción “La nuit”, que recorre la película? ¿Y al leer su letra? 
Oh, por la noche viene para aportar a la tierra el encanto tranquilo de tu misterio.  
La sombra que lo escolta es tan dulce, tan dulce es el concierto de tus dedos que 
cantan la esperanza, tan grande es tu poder que transforma totalmente en sueño feliz. 
Oh, por la noche, oh todavía dejas a la tierra el encanto tranquilo de tu misterio. 
La sombra que te escolta es tan dulce, es una belleza tan bella como el sueño.  
Es de la verdad más dulce que la esperanza.

www.e-sm.net/205591_19
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La belleza encontrada (“Los chicos del coro”)

La película “Los chicos del coro” (2004), dirigida 
por Christophe Barratier, nos cuenta como Clé-
ment Mathieu, profesor de música en paro, em-
pieza a trabajar como vigilante en un internado 
de reeducación de menores. Especialmente re-
presivo, el sistema de educación del director Ra-
chin apenas logra mantener la autoridad sobre 
los alumnos difíciles. El mismo Mathieu siente 
una íntima rebeldía ante los métodos de Rachin 
y una mezcla de desconcierto y compasión por 
los chicos. En sus esfuerzos por acercarse a ellos, 
descubre que la música atrae poderosamente el 
interés de los alumnos y se entrega a la tarea de 
familiarizarlos con la magia del canto, al tiempo 
que va transformando sus vidas para siempre.
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EL MEJOR REGALO

Si hay una noche “más dulce que la esperanza” esa es 
la noche de Navidad. ¿Te imaginas esa noche en Be-
lén? Escucha la canción “La nuit” (QR de la p. 3) y sue-
ña con estar allí, con el protagonista de esta leyenda:

Una hermosa leyenda cuenta que, cuando Jesús nació, 
los pastores corrían hacia la gruta llevando muchos re-
galos. Cada uno llevaba lo que tenía: unos, el fruto de 
su trabajo, otros, algo de valor. Pero mientras todos los 
pastores se esforzaban, con generosidad, en llevar lo 
mejor, había uno que no tenía nada. Era muy pobre, 
no tenía nada que ofrecer. Y mientras los demás com-
petían en presentar sus regalos, él se mantenía apartado, con vergüenza. En un determinado 
momento, san José y la Virgen se vieron en dificultad para recibir todos los regalos, muchos, 
sobre todo María, que debía tener en brazos al Niño. Entonces, viendo a aquel pastor con las 
manos vacías, le pidió que se acercara. Y le puso a Jesús en sus manos. El pastor, tomándolo, 
se dio cuenta de que había recibido lo que no se merecía, que tenía entre sus brazos el regalo 
más grande de la historia. Se miró las manos, y esas manos que le parecían siempre vacías se 
habían convertido en la cuna de Dios. Se sintió amado y, superando la vergüenza, comenzó 
a mostrar a Jesús a los otros, porque no podía solo quedarse para él el regalo de los regalos.

Meditamos las palabras del papa Francisco, con ocasión de “este regalo” (24 dic 2019):

  Si tus manos te parecen vacías, si ves tu corazón pobre en amor, esta noche es para ti. “Se 
ha manifestado la gracia de Dios” para resplandecer en tu vida. Acógela y brillará en ti la luz 
de la Navidad.

  Un regalo así, tan grande, merece mucha gratitud. Acoger la gracia es saber agradecer. Pero 
nuestras vidas a menudo transcurren lejos de la gratitud. Hoy es el día adecuado para acer-
carse al sagrario, al belén, al pesebre para agradecer.

  Acojamos el don que es Jesús, para luego “transformarnos en don” como Jesús. Convertirse 
en don es dar sentido a la vida y es la mejor manera de cambiar el mundo: cambiamos no-
sotros, cambia la Iglesia, cambia la historia cuando comenzamos a no querer cambiar a los 
otros, sino a nosotros mismos, haciendo de nuestra vida un don.

No me digas
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Oración: Preparando la Navidad

Ayúdame a vivir como san José y la Virgen María, que confiaron 
en Dios e hicieron todo lo que Él les pedía.

Falta poco tiempo  
para que vuelvas a nacer  
entre nosotros, Jesús.
Quiero vivir esta Navidad  
con el amor de la Virgen María,  
que te cuidó con cariño  
y te llevó en la barriguita  
durante nueve meses  
porque era fiel  
a lo que Dios le pedía.

n.º 36

Quiero vivir esta Navidad  
con la confianza y la fe de José,  
que supo estar dispuesto para cumplir  
con todo lo que el Señor le mandaba,  
y formó con María y contigo  
una familia unida y llena de amor.
Quiero vivir esta Navidad con muchas ganas  
de que nazcas en mi corazón  
para ser cada día más bueno,  
más generoso y más servicial. 
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Oración inicial 

  Nos santiguamos:  En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
 Rezamos: Cada uno en silencio.
 Cantamos “¡Oh, Jesús! ¡Emmanuel!” (Oratorios):

¡Oh, Jesús!  
¡Em_ma_nuel! 
¡Oh, Jesús!  
¡Em_ma_nuel! 

  Memoria de la reunión anterior (sobre todo de la “Aplicación a la vida”) y de las presencias 
o recuerdos de Jesús.

Introducción a la Palabra 

  ¿Alguna vez te acuerdas de tus sueños?  
¿Recuerdas algún sueño bueno que 
hayas tenido?

  ¿Sabes que cuando deseamos 
algo muy difícil de alcanzar, y que 
sabemos que solo Dios puede 
conseguirlo, también lo llamamos 
sueño?

  Vamos a escuchar como a José, el 
esposo de la Virgen María, Dios 
le habló en sueños. Y contem-
plando el misterio de la Navidad, 
vamos también nosotros a soñar 
con Jesús.

www.e-sm.net/205591_20



Orar con la Palabra
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La generación de Jesucristo fue de esta manera: María, 
su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir 
juntos, resultó que ella esperaba un hijo por obra del 
Espíritu Santo. José, su esposo, como era justo y no 
quería difamarla, decidió repudiarla en privado. Pero, 
apenas había tomado esta resolución, se le apareció en 
sueños un ángel del Señor que le dijo: “José, hijo de 
David, no temas acoger a María, tu mujer, porque la 
criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a 
luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él 

salvará a su pueblo de sus pecados”. Todo esto sucedió 
para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por 
medio del profeta: “Mirad: la virgen concebirá y dará a 
luz un hijo y le pondrán por nombre Emmanuel, que 
significa Dios-con-nosotros”. Cuando José se desper-
tó, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y 
acogió a su mujer. Y sin haberla conocido, ella dio a luz 
un hijo al que puso por nombre Jesús.

Mateo 1,18-25 
 (Misa de Vigilia de Navidad)

Escucha la Palabra: Se le apareció en sueños un ángel del Señor

Comenta la Palabra 

  A las preguntas sobre el relato evangélico, los chicos responden, y el catequista explica, 
recogiendo sus aportaciones:

•  ¿Qué sueño tuvo José? 
En un sueño fue advertido de que María esperaba al Hijo del Altísimo. 

•  ¿Recordáis si el Evangelio nos cuenta otros sueños en los que José recibiera otros men-
sajes de parte de Dios? 
Tuvo otros dos sueños: uno en Belén y otro en Egipto: En el primero, un ángel le comuni-
có que Herodes buscaba al Niño Jesús para matarlo, y que debía salir huyendo a Egipto. 
En el segundo, el ángel le comunicó que ya había muerto Herodes y que podían volver 
a Israel.

  Contemplando el misterio de la Navidad, nosotros también estamos llamados a soñar. 
¿Y tú? ¿En qué sueñas tú cuando ves al niño Jesús, bajo el amparo de María y de José, en el 
Belén? Comparte con todos lo que sueñas en el fondo de tu corazón. Recuerda que el Papa 
nos pide “no perder la capacidad de soñar, porque soñar es abrir las puertas al futuro”.

Versículo clave 
“Dio a luz un hijo al que puso por nombre Jesús”.

Orar con la Palabra



Orar juntos
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Canto meditativo 
  Cantamos “Madre de Dios” (Brotes de olivo):

Madre de Dios, yo te vengo a cantar tu sencillez,  
tu amor, tu humildad. Nos ves aquí con toda ilusión  
que tenemos dentro del corazón.
Yo soy feliz yendo hacia ti porque si voy tú serás más feliz; 
quiero sentirme junto a Dios,  
para llegar yo le ruego a tu amor.
Desde aquel día del ángel Gabriel te hiciste  
madre de la humanidad; siempre en mi vida yo quisiera ver, 
hacer de Dios siempre su voluntad.
Sin conocer ningún varón, vivió en tu seno el Hijo de Dios.  
Al darle a luz en un portal, gloria le diste a la humanidad.
Yo voy a ti, madre de Dios, siempre contigo estaré, 
no nos olvides, madre fiel, y llévanos ya junto a él.

Aplicación a la vida 

  Durante las navidades, tras poner en casa el Belén, cada día contempla el Misterio (María, 
José y el Niño Dios) un rato largo, y busca en tu corazón un sueño distinto cada día, que 
te inspire el Niño Jesús.

Un solo corazón, una sola voz 

  Reza el Shemà, el Padrenuestro y el Avemaría.

Para casa

  Anota lo que has vivido en el Evangelio orante de hoy, lo que más te ha gustado, lo que  
te ha parecido más importante.

www.e-sm.net/205591_21
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Abre los ojos

Rezamos con la Iglesia en  
la celebración de la Epifanía del Señor.

Aprendemos una de las obras  
de misericordia espirituales:  
corregir al que yerra.

Cuidamos la Casa común siendo  
justos con la Creación.

Imitamos al joven beato Andrés Phu 
Yen, mártir vietnamita.

^

^

Aprendemos a rezar hablando  
con Dios en Navidad.

Compartimos con Cáritas la vida de  
los niños que no pueden divertirse 
como los demás.

Entendemos mejor la liturgia  
sabiendo el significado de  
los libros litúrgicos y del ambón.

Participamos en la comunión  
con la Iglesia universal que sufre  
persecución en Pakistán.

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO 9
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Rezamos con la Iglesia 
Celebración de la Epifanía del Señor

La Iglesia celebra como epifanías tres manifestacio-
nes de la vida de Jesús: la epifanía ante los sabios 
de Oriente (manifestación a los paganos), la epifanía 
del Bautismo del Señor (manifestación a los judíos) 
y la epifanía de las bodas de Caná (manifestación a 
sus discípulos). Pero cuando hablamos de la cele-
bración de la Solemnidad de la Epifanía del Señor, 
nos referimos a la primera de ellas, reconociendo el 
valor universal de dicha manifestación, porque los 
sabios de Oriente representan todas las culturas, ra-
zas y naciones de la tierra: 
•  Aquellos que se presentaron en Jerusalén preguntando: ¿Dónde está el rey de los judíos 

que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo. 
•  Aquellos que, guiados por esa estrella, vieron cómo vino a pararse encima de donde esta-

ba el niño. 
•  Aquellos que encontraron al Mesías acostado en un humilde pesebre, a lado de María, su 

Madre, y de san José, su padre. Le llevaron regalos: oro por su realeza, incienso por su 
divinidad y mirra por su humanidad. 

¡Hagámosle un regalo a Jesús! ¡Démosle nuestro corazón! Con toda seguridad, él nos rega-
lará más, porque nos entregará su amor.

Plegaría eucarística de la Solemnidad de la Epifanía del Señor:

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación  
darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo,  
Dios todopoderoso y eterno. 
Porque hoy has revelado en Cristo, para luz de los pueblos,  
el verdadero misterio de nuestra salvación; pues al manifestarse  
Cristo en nuestra carne mortal nos hiciste partícipes de la gloria  
de su inmortalidad.

www.e-sm.net/205591_22
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Junto al pesebre

Querido Dios:
Estamos todos juntos  
para pedirte por nuestra familia.
Ayúdanos a querernos siempre más,  
a perdonarnos  
y a saber ayudar, 
a escuchar al otro  
y a tratarlo con cariño.
También te queremos pedir  
por todos los niños  
que no tienen un hogar,  
por los que andan por la calle,  
solos y abandonados.
Ayúdanos a preocuparnos por ellos, 
y a no olvidarnos  
ni ser indiferentes.
Junto al pesebre,  
queremos ofrecerte 
lo mejor de nosotros,  
para construir  
un mundo con más amor.
Te damos nuestro corazón 
para que Jesús  
nazca en nosotros  
y lo llevemos a los demás.

En el pesebre está el niño Dios, pídele por tu familia,  
por tus amigos, por los demás.

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO 11



Aprendemos
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CORREGIR AL QUE YERRA

“Hermanos, incluso en el caso de que alguien  
sea sorprendido en alguna falta, vosotros, los espirituales,  
corregidlo con espíritu de mansedumbre;  
pero vigílate a ti mismo, no sea que también tú seas tentado”.

               Gálatas 6,1

3

www.e-sm.net/205591_23

Claves del dibujante

No podemos permanecer indiferentes ante los errores de los demás. No pequemos de omi-
sión. ¡Hay tantos que nos necesitan…!
Demos paz y calma, corrijamos con paciencia siendo “mansos y humildes de corazón”.
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Propuestas de trabajo 

  ¿Qué pasa aquí? ¿Y qué sentimientos nos producen los personajes? Esta mujer, antes necesita-
da de saber (ver cuaderno 1), corrige ahora al que yerra. ¿En qué se puede haber equivocado?
  Es importante cómo corrige ella: “con paz y calma” y “con espíritu de mansedumbre”. ¿Cómo 
reaccionamos nosotros cuando pensamos que alguien se equivoca?
  “La verdadera corrección fraterna tiene que ser hecha, con toda discreción, en el momento 
y ocasión oportunos y debe ser realizada desde la verdad y con firmeza. Pero solo será 
realmente liberadora la corrección practicada a base de una paciencia infatigable, con 
toda dulzura y sin asperezas. Es decir, aquella que nace de la más exquisita caridad” (J. L. 
Albares). ¿Cómo lo hacemos nosotros?
  ¿Y si alguien nos corrige a nosotros? ¿En qué nos parecemos a quien es corregido en esta ima-
gen? (Nótense los dientes, los ojos y entrecejo y las manos convertidas en puño).
  Hemos de tener en cuenta lo de “corrige, pero vigílate a ti mismo” ¿Cómo hacerlo? Ponemos 
ejemplos de posibles contradicciones.
  El Espíritu, muy desde abajo, también muestra la señal de stop: “Alto”. ¿A qué cinco cosas 
tendríamos que decir stop en nuestra sociedad?
  En este caso, cuatro personas sin rostro están presentes a la vez que alejadas: ¿No estarán 
murmurando sin atreverse a dar la cara?
  El papa Francisco resumió: “Incluso cuando existen motivos de conflicto entre hermanos, es 
mejor terminar a golpes que alimentar el terrorismo de los chismes”. ¿Cómo va entre nosotros 
el terrorismo de los chismes?

Para leer

  Mateo 18,15-17: Conflictos en el seno de la comunidad y corrección fraterna.

Para hablar en familia

  Comenta con tus padres, tus abuelos, tus hermanos cómo hacen ellos para corregir a las 
personas que se equivocan. También pregúntales cómo podemos hacerlo nosotros y cómo 
debemos reaccionar cuando nos corrigen. 
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Cuidamos
Ser justos con la creación

¿Qué le pasa a la tierra? (Laudato si´ 27-31)
La pobreza del agua social se da especialmente en África, donde grandes sectores de la 
población no acceden al agua potable segura, o padecen sequías que dificultan la producción 
de alimentos. El control del agua por parte de grandes empresas mundiales se va a convertir 
en una de las principales fuentes de conflictos de este siglo.

¿Qué estamos haciendo mal? (Laudato si´ 27-31; 164-181)
No estamos defendiendo el derecho humano universal del acceso al agua potable para la 
supervivencia de millones de personas. No conseguimos un consenso mundial para asegurar 
a todos el acceso al agua potable, programar una agricultura sostenible y diversificada, de-
sarrollar formas renovables y poco contaminantes de energía, y promover una gestión más 
adecuada de los recursos forestales y marinos.

¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  
(Laudato si´ 13-16)
Las actitudes que obstruyen los caminos de solu-
ción, aun entre los creyentes, van de la negación del 
problema a la indiferencia, la resignación cómoda o 
la confianza ciega en las soluciones técnicas. Tam-
bién para este desafío vale lo que nos dijo el Señor: 
“No todo el que me dice Señor, Señor, entrará en el 
Reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de 
mi Padre que está en los cielos” (Mateo 7,21)

¿Qué podemos hacer? (Laudato si´ 156-162)
“Tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me 
disteis de beber” (Mateo 25,35). La opción prefe-
rencial por los más pobres es condición del desa-
rrollo sostenible, y un deber básico de justicia, ya 
que la tierra que recibimos pertenece también a los 
que vendrán. 
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Oremos (Laudato si´ 246)

Oración cristiana por la creación 

Te alabamos, Padre, con todas tus criaturas, 
que salieron de tu mano poderosa.  
Son tuyas, y están llenas de tu presencia  
y de tu ternura. 
Alabado seas.
Hijo de Dios, Jesús,  
por ti fueron creadas todas las cosas.  
Te formaste en el seno materno de María,  
te hiciste parte de esta tierra,  
y miraste  este mundo con ojos humanos.  
Hoy estás vivo en cada criatura  
con tu gloria de resucitado. 
Alabado seas.
Espíritu Santo, que con tu luz orientas  
este mundo hacia el amor del Padre  
y acompañas el gemido de la creación, 
tú vives también en nuestros corazones  
para impulsarnos al bien.  
Alabado seas.
Señor Uno y Trino, 
comunidad preciosa de amor infinito, 
enséñanos a contemplarte. 

en la belleza del universo,  
donde todo nos habla de ti.
Despierta nuestra alabanza y nuestra gratitud  
por cada ser que has creado.   
Danos la gracia de sentirnos íntimamente unidos 
con todo lo que existe.
Dios de amor,  
muéstranos nuestro lugar en este mundo  
como instrumentos de tu cariño  
por todos los seres de esta tierra,  
porque ninguno de ellos está olvidado ante ti.  
Ilumina a los dueños del poder y del dinero  
para que se guarden del pecado de la indiferencia,  
amen el bien común,  
promuevan a los débiles.

Meditemos (Laudato si´ 65-75; 241-242)
María, que guarda en su corazón toda la vida de Jesús, 
que “conservaba” cuidadosamente (cf. Lucas 2,19.51), 
también comprende ahora el sentido de todas las cosas. 
Por eso podemos pedirle que nos ayude a mirar este 
mundo con ojos más sabios.

www.e-sm.net/205591_24
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Imitamos

BEATO ANDRÉS PHUYEN, 
MÁRTIR VIETNAMITA

^

En 1641, él y su madre 
fueron bautizados. Después 
de un año de formación,  
se unió a la “Casa de Dios”, 
la asociación catequética 
que el Padre de Rhodes 
había fundado, prometiendo 
pasar su vida sirviendo  
a la Iglesia y evangelizando.

Andrés nació alrededor de 1625 
en la provincia de Ranran  
(Phû Yên) que ahora es parte  
de Vietnam. Era un joven  
inteligente con un buen corazón. 
Por insistencia de su madre,  
el misionero jesuita Alejandro  
de Rhodes aceptó educarlo.  
Andrés pronto destacó de entre 
sus compañeros de clase.

^
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Mientras el Padre de Rhodes 
visitaba en la prisión a un 
catequista viejo, los soldados 
encontraron en su casa  
al joven Andrés. Llevado  
ante el mandarín, este intentó 
que Andrés “abandonara esa 
tonta opinión, y que olvidara  
su fe”. Pero Andrés respondió 
que él era un cristiano  
y que estaba dispuesto a sufrir 
antes que abandonar la fe.

En 1644, el mandarín Ong 
Nghe Bo regresó a la provincia 
que había gobernado,  
que es donde vivía Andrés, 
con la orden del Rey  
de Annam de prohibir  
la expansión del cristianismo 
en su reino.



Imitamos
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Indignado ante la inflexibilidad de Andrés,  
el mandarín ordenó que fuese llevado a prisión.  
A los que lo fueron a ver les pidió que rezaran 
para que Dios le diera la gracia de ser leales  
hasta el fin y a “responder con el amor entero  
al amor infinito de su Señor, que dio su vida  
por los hombres, al dar la suya”. Al día siguiente, 
Andrés fue sentenciado a la muerte.

  ¿Qué prometió Andrés Phû Yên después de unirse a la “Casa de Dios”?

  ¿Por qué llevaron a Andrés al mandarín Ong Nghe Bo? ¿Qué le pidió y qué le respondió?

  ¿Qué pedía Andrés a los cristianos que lo acompañaban cuando iba camino hacia su 
martirio?

En el camino hacia el martirio exhortó a los 
cristianos a que permanecieran firmes en su fe, 
que no se entristecieran por su muerte y que lo 
ayudaran con sus oraciones a ser leal hasta el fin. 
Fue ejecutado a punta de lanza y, cuando iba  
a ser decapitado con una espada, gritó el nombre 
de Jesús. El 5 de marzo de 2000 fue beatificado 
en la Plaza de San Pedro por san Juan Pablo II. 
El papa Francisco lo propone como modelo de 
santidad a los jóvenes en su carta Christus vivit.
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Rezamos todos los días

n.º 19

Hablo con Dios en Navidad                                                                

Padre Dios:
Me encantaría ser un ángel del cielo para cantar:
“Gloria a Dios en las alturas y, en la tierra, paz para las personas de buena voluntad”.
Me encantaría ser un pastor de aquellas montañas: y ver y oír a los ángeles, y correr al establo,  
y ver al Niño Jesús en el pesebre y dar gracias a Dios por todo lo que vieron y oyeron.

Me encantaría ser san José y encargarme de hacer todo lo que necesitaban María y el Niño.

Me encantaría ser María y poder mecer un poquito 
al bebé y que, tanto él como su madre, me sonrieran.

Me encantaría ser el que soy y sentirme feliz  
con todos los de mi familia cantando  
nuestros villancicos preferidos.

¡Gracias, Padre, por haber dejado que tu Hijo  
más querido haya venido a vivir con nosotros  
y como nosotros!
¡Nunca nadie ha amado a las personas tanto  
como nos amas Tú!

ANTES DE REZAR                                                                 

Imagina que estás en el portal de Belén: Para orar en Navidad, vive lo que 
pasó en el portal de Belén. No lo hagas de manera rutinaria, es decir sin darte 
cuenta de ello. Al contrario, métete de lleno para vivir lo que pasó: como si es-
tuvieras presente en aquella escena. Así podrás trasladar un poquito de aquello 
a lo que suceda en tu casa en torno al Nacimiento esta Navidad.
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Cuando no tenemos recursos económicos  
para disfrutar del tiempo de ocio

CONOCE LA REALIDAD

•  ¿En tu familia hay dinero para que vayas al cine, o al zoo,  
o de campamento?

•  ¿Sabes que hay chicos en Madrid que no tienen dinero  
para esas cosas? ¿Crees que viven lejos de ti?

  Vemos el video “La pobreza infantil en España”
• ¿Qué os parece? ¿Qué os hace sentir?
• ¿Qué sentimientos provoca? ¿Qué os hace pensar?

ESCUCHA LA PALABRA

•  ¿Qué creéis que haría Jesús en una situación así?
•  ¿Qué pensáis que espera de nosotros?

Todos estaban asombrados a causa de los muchos milagros y señales hechos por medio de los apóstoles. 
Los que habían creído estaban muy unidos y compartían sus bienes entre sí; vendían sus propiedades, todo 
lo que tenían, y repartían el dinero según las necesidades de cada uno (Hechos de los Apóstoles 2, 43-45).
Dialogamos brevemente sobre el texto:

•  ¿Qué relación encontráis entre el texto y la situación que viven muchos chicos en Ma-
drid, sin posibilidad de acceder a actividades de ocio que cuesten dinero?

•  ¿Pensáis que a Dios le parece bien que exista esa realidad?
•  Según las palabras de Jesús, ¿debemos permanecer indiferentes ante esta situación?

¿QUÉ PUEDO HACER YO?

  Vemos el video: “Colonias Urbanas Cáritas Madrid 15”:
•  ¿Qué te parece lo que hace Cáritas Madrid con los chicos  

y las chicas en situación de pobreza?
•  ¿Por qué crees que Cáritas actúa de este modo con estos chicos?
•  ¿Qué podemos hacer nosotros? www.e-sm.net/203571_25
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Participamos
Cristianos perseguidos hoy. ¿Y si fueras tú?

•  En el mundo hay niños como tú que no pueden seguir a Jesús con libertad. No pueden 
llevar una cruz o una medalla al cuello; acuden a misa con cierto miedo porque a veces 
ponen bombas en las iglesias, han podido perder a sus padres por ser cristianos...

•  Queremos que los conozcas para que te preguntes qué harías tú en su lugar. Seguro 
que, con su ejemplo, te ayudarán a vivir la fe con más alegría.  

PAKISTÁN

Sawan Masih, testigo de la autenticidad

Sawan Masih, joven cristiano de Pakistán y padre de 3 hijos, fue 
condenado a muerte, falsamente acusado de blasfemar contra el 
profeta Mahoma en 2013. Entró en prisión y, desde abril de 2014, 
estuvo en el corredor de la muerte. El 6 de octubre de 2020, el 
Tribunal de Apelación de Lahore reconoció su falsa acusación, le 
absolvió y ordenó su excarcelación, tras siete años de injusta pri-
sión. Más de 178 casas en el barrio cristiano de Joseph Colony en 
Lahore fueron quemadas por una turba musulmana. Él no dudó 
al pronunciar las palabras: “Mi Jesús es genuino”. Todavía hay 25 
cristianos en la cárcel, acusados de blasfemia.

En Pakistán, la ley islámica es muy severa con los que siguen otra 
religión que no sea la musulmana. Los cristianos, apenas el 2% de 
la población, son los más pobres y analfabetos. Viven separados 
del resto de los habitantes y con el temor de ser atacados en cual-
quier momento.

  Oremos en acción de gracias por la libe-
ración de Sawan Masih. Pedimos por los 
cristianos que aguardan sentencia definiti-
va en el corredor de la muerte, y también 
por sus familias. www.e-sm.net/203571_26

RUSIA

CHINA

MONGOLIA

I N D O N E S I A PAPÚA
NUEVA GUINEA

FILIPINAS

MALASIA

KAZAJISTÁN

PAKISTÁN
IRÁN

EGIPTO

ISRAEL

LÍBANO

SOMALIA

MOZAMBIQUE

BURUNDI

RUANDA

ZIMBABUE MADAGASCAR

TANZANIA

UGANDA KENIA

SUDÁN

SUDÁN
DEL SUR

ARABIA
SAUDÍ

YEMEN

OMÁN

ETIOPÍA

TUrquía
TURKMENISTÁN

UZBEKISTÁN

Ucrania

JORDANIA

IRAK

Siria

ARMENIA

EMIRATOS
ÁRABES UNIDOS

QATAR

KUWAIT

AZERBAIYÁN

INDIA

NEPAL
BUTÁN

BIRMANIA

TAILANDIA

CAMBOYA

LAOS

HONGKONG

TAIWAN

JAPÓN

COREA
DEL NORTE

COREA
DEL SUR

VIETNAM

BANGLADESH

ERITREA

AFGANISTÁN

TAYIKISTÁN
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208 millones de habitantes

96,4 % musulmanes

1,9 % cristianos
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19, 55-57

Los libros litúrgicos y el ambón

 •  Misal romano. Es el libro litúrgico que contiene todas las 
ceremonias, oraciones y rúbricas para la celebración 
de la Eucaristía. Se llama así porque es el ofi-
cial del rito romano y el de uso más extendido 
dentro de la Iglesia católica. Su ubicación debe 
ser sobre la mesa del altar, sobre un atril o sobre 
un almohadón que facilite la lectura del celebrante.

 •  Leccionarios. Los leccionarios llevan la Palabra de 
Dios puesta por escrito y organizada por la Iglesia para su lectura en la cele-
bración litúrgica. Son libros-signo por la presencia de Cristo hoy en su Palabra 
dirigida a todos como Palabra viva. En la celebración son tratados con devo-
ción, pues representan a Cristo-Palabra. Son signo de que Dios continúa sal-
vando y actuando en su Iglesia a través de su Palabra. Tienen un sitio propio 
dentro de la celebración: el ambón, como si fuera un sagrario para la Palabra.

 •  Evangeliario. Este libro contiene las lecturas propias de los cuatro evange-
lios para las celebraciones litúrgicas. Se utiliza en las misas más solemnes. 
Suele llevarse también en las procesiones de entrada y se deposita sobre el 
altar. En el momento de la lectura, el diácono o sacerdote que lo leerá, lo 
lleva solemnemente hasta el ambón para proclamar desde allí el evangelio 
correspondiente. Al finalizar la lectura, quien preside la misa puede bendecir 
al pueblo con dicho libro, y en las iglesias puede estar bajo el altar sobre un 
almohadón acompañado de una vela, para hacer más visible la presencia de 
Jesús-Palabra en el templo.

 •  Ambón. Es el lugar litúrgico para la proclamación de la Palabra de Dios. La pa-
labra ambón proviene del griego y significa lugar elevado. Desde allí deberán 
leerse todas las lecturas de la Palabra de Dios (incluidos los Salmos).

  Responde por escrito: ¿Qué son los leccionarios? ¿De qué son signo?

 

 



Mi respuesta
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• ¿A que nos invita la Iglesia en la celebración de la Epifanía del Señor?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Cómo puedes vivir en tu vida de hoy la obra de misericordia espiritual “corregir al que 
yerra”?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué significa “cuidad la Casa común”? ¿Cómo podemos ser justos con la Creación?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué es lo que más te ha gustado de lo has aprendido del beato Andrés Phû Yên?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué has descubierto esta vez para rezar mejor todos los días?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué es lo que más te ha impresionado del testimonio de Sawan Masih de Pakistán?

_____________________________________________________________________________

• ¿Cuáles son los libros litúrgicos y para qué sirve el ambón?

_____________________________________________________________________________

Para hablar en familia: Pregunta a tus padres, a tus abuelos, a tus hermanos por las situacio-
nes de aquellos chicos que por falta de recursos no pueden divertirse como la mayoría. ¿Qué 
podemos hacer nosotros?
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